EL DERECHO AL AGUA – unas observaciones preliminares

Sobre la privación del agua: “una crisis que está frenando el progreso humano, relegando a grandes segmentos de la humanidad a vivir en la pobreza, la vulnerabilidad y la inseguridad.” (PNUD)
Unos datos 
Según ONU más de mil millones de personas se ven privadas de su derecho de acceso a agua limpia y 2.600 millones no disponen de saneamiento adecuado, es decir, en sus hogares carecen de tratamiento de residuos y excretas, no disponen de servicio de alcantarillado.

Dos millones de niños/as se mueren al año como consecuencia de enfermedades relacionadas con el agua (4,000 al día), principalmente la diarrea. Millones recorren kilómetros a diario para acceder a una fuente de agua, muchas veces insalubre.
La historia del ‘agua’ en los DDHH
El derecho al agua es uno de los derechos de segunda generación, es decir económicos, sociales y culturales, cuya garantía genérica se recoge en el art. 22 de la Decl. Universal de Derechos Humanos. En el art. 25 aparece de forma específica:

“Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado, que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios, tiene asimismo derecho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, u otros casos de pérdida de sus medios de subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad”
Se considera que el derecho al agua forma parte del derecho a la alimentación y del derecho a la salud (es uno de los ocho elementos constitutivos de la atención primaria de salud). También, la posibilidad de su ejercicio condiciona el disfrute de otros derechos, incluidos los civiles, políticos y, en primer lugar, el propio derecho a la vida.
La Observación general no.15 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, del año 2002, afirma que:

“El agua es un recurso natural limitado y un bien público fundamental para la vida y la salud. El derecho humano al agua es indispensable para vivir dignamente y es condición previa para la realización de otros derechos humanos. Los estados partes deben adoptar medidas eficaces para hacer efectivo el derecho al agua sin discriminación alguna, como se establece en la presente observación general.”
Eso es la única mención al agua como derecho humano autónomo que hay a nivel internacional (anteriormente ha siempre ha sido mencionado como condición necesaria para la realización de otros derechos). Y las observaciones generales no suponen jurisprudencia obligada.
La Observación general no.12 desarrolla el derecho a una alimentación adecuada. En uno de los informes del relator especial de ONU para dicho derecho explica que el agua potable es parte de la alimentación adecuada y, por tanto, se le puede aplicar todo lo comentado en dicha Observación general.
Según la Observación general no.14, el derecho al disfrute del más alto nivel posible de salud abarca también “los principales factores determinantes de la salud, como el acceso al agua limpia potable.” Y eso no solo para las familias, si no también en los establecimientos de salud y en los centros de trabajo. En la garantía del derecho a la salud, los estados deben velar por la no contaminación de las aguas.
Las primeras organizaciones de cooperación internacional fueron creadas para la gestión de las cuencas hidrográficas. 
Por el momento ningún instrumento jurídico internacional de promoción y protección de los derechos humanos considera que el acceso al agua potable sea un derecho humano.

Durante el Forum de las Culturas de Barcelona 2004 se codificó una lista de ‘Derechos Emergentes’ entre los que se enumera el derecho al agua como derecho humano, que fue adoptado por muchas ONGs.

España

Esta cuestión encaja en las prioridades de política exterior y también interna de España – nuestro régimen de lluvias; Expo Zaragoza; Zaragoza como sede de la Secretaría del Decenio de las Naciones Unidas para el Agua 2005-2015; reconocido como prioridad sectorial en el Plan Director de la Cooperación Española 2005-2008.
En 2005 se firmó en Madrid “La Declaración Europea por una Nueva Cultura del Agua” por cien científicos de diversos países de la UE y según la cual las tres niveles de prioridad son:
1. Agua para la vida

2. Agua para actividades de interés general

3. Agua para el crecimiento económico

Alemania y España presentaron conjuntamente un proyecto de resolución sobre ‘Derechos Humanos y Acceso al Agua’ ante el Consejo de Derechos Humanos de la ONU. Solicitaba que llevase a cabo un estudio sobre el alcance y contenido de las obligaciones de DDHH referentes al acceso al agua que emanan de los instrumentos internacionales de DDHH. Fue aprobado. Parte del éxito fue que los dos países trabajamos con países concretos de todos los continentes que se sumaron a la iniciativa. En Marzo 2008  se aprobó una resolución que crea la figura del ‘experto independiente’ del Consejo de DDHH sobre la cuestión de las obligaciones de DDHH relacionadas con el acceso al agua potable y el saneamiento, que tendrá un mandato de tres años.

Se debería entender que el acceso al agua es un derecho humano cuando se destine a los siguientes usos:

1. Usos personales y domésticos – consumo humano (bebidas y alimentos), saneamiento (excretas humanas), colada (lavado de ropa): 20-50l/día (1,100 millones que no tienen acceso al agua utilizan 5l/día, en Europa 200+l/día y en EEUU 400+l/día!!)
2. Preparación de los alimentos: suficiente para evitar el hambre
3. Higiene personal y doméstica: suficiente para evitar enfermedades
NB. Las cantidades establecidas por la Org. Mundial de Salud es 50-100l/día

Obligaciones de los Estados

Impone tres tipos de obligaciones legales específicas:
1. respetar – que se abstengan de toda práctica o actividad que deniegue el acceso al agua (ej, contaminación, destrucción de infraestructuras de suministro...)

2. proteger – que impidan (medidas legislativas) a terceros que menoscaben el disfrute del derecho al agua

3. cumplir – engloba las obligaciones de facilitar (el ejercicio del derecho), promover (que se difunda la información acerca el uso) y garantizar (en los casos que los particulares no puedan ejercer por sí mismos ese derecho, que incluye el asunto de precios, ver p.32).
Obligaciones Internacionales:  

· deberían abstenerse de tomar cualquier medida que obstaculice el acceso en otros países

· los estados desarrollados tienen la responsabilidad de ayudar a los países empobrecidos 
· el agua no debe utilizarse jamás como instrumento de presión política/económica
Ver: “Informe anual de la alta comisionada de la ONU para los DDHH sobre el alcance y contenido de las obligaciones relativos a las DDHH concernientes a acceso a agua potable y saneamiento en el marco de los instrumentos internacionales de DDHH” (Agosto 2007)
En los Objetivos de Desarrollo del Milenio:

Dentro del ODM 7 – garantizar la sostenibilidad ambiental – la meta 10 establece “reducir a la mitad, para el año 2015, la proporción de personas que carecen de acceso sostenible a agua potable y saneamiento básico”

Pero incluso si se consigue esta meta, más de 800 millones quedarían sin acceso al agua potable y 1.800 millones sin servicios de saneamiento en 2015! Además, en África subsahariana el número de personas que carecen de acceso a agua/saneamiento está aumentando.

Conclusión
Ya el acceso al agua ha sido reconocido como un derecho humano, sin embargo el ejercicio y reconocimiento de tal derecho está a años luz de otros:

“el derecho humano al agua se viola con impunidad de manera generalizada y sistemática” (Informe sobre Desarrollo humano 2006)
La forma en que son explotadas las aguas superficiales y subterráneas está poniendo en peligro la sostenibilidad de los sistemas hídricos y por tanto el derecho al agua de la generaciones futuras. Se necesita una respuesta internacional global, como la ha habido frente al sida, por ejemplo.

